
 

 

CENTRO DE INFORMACIÓN DE LAS NACIONES 

UNIDAS PARA MÉXICO, CUBA Y REPÚBLICA                

DOMINICANA 

 

UN TRIBUTO AL EQUIPO 

 

NARRACIÓN: 

Estas son los rostros de las Naciones Unidas 

Provienen de distintos lugares, pero comparten una misma visión. 

Representan nuestros ideales. 

Ideales que buscaron realizar a lo largo de sus vidas, las cuales fueron rápida y 

violentamente interrumpidas.   

Veintidós rostros de nuestra conciencia: veintidós aspectos comunes de la humanidad. 

 

 

Juntos, eran las Naciones Unidas. 

Como individuos, cada uno de ellos dejó una marca en nuestras vidas. 

Cada uno de nosotros los recordamos a través de un prisma diferente. 

Ellos eran, y seguirán siendo, madres y padres, hijos e hijas, esposos y esposas, hermanos 

y hermanas, colegas y amigos. 

Cada uno de nosotros tenemos diferentes recuerdos de ellos: algunos se traslapan, otros 

están totalmente separados. 

Pero estamos unidos para reconocer el lugar único y especial que ocupan en nuestros 

corazones y en la historia de las Naciones Unidas. 

 

 

 



Ellos vinieron a Bagdad; hombres y mujeres de diferentes países y con distintas historias. 

Ellos se reunieron para realizar el trabajo que el mundo les pidió hacer, bajo 

circunstancias complejas y difíciles. 

 

SERGIO DE MELLO: 

“Tenemos una gran tarea frente a nosotros; en la cual estoy seguro que mis colegas me 

ayudarán.” 

 

 

NARRACIÓN: 

Ellos compartieron, por encima de todo, su obstinado rechazo de la situación actual. Ellos 

se rebelaron en contra del status quo que muchos han aceptado. Ellos creyeron que a 

pesar de todo, las Naciones Unidas pueden y deben de reaccionar para atender los 

lamentos de los olvidados y de quienes no son escuchados en este mundo. 

 

SERGIO DE MELLO: 

“Estoy muy orgulloso de ustedes, los iraquíes, que han mantenido los ideales y el papel 

de la organización, en tiempos extremadamente difíciles, y no únicamente en los meses 

recientes, sino en las últimas décadas”. 

 

NARRACIÓN: 

El trabajo se combino con el deseo de vivir plenamente, con espíritu, pasión y  

entusiasmo. 

Ellos no tenían pacienc ia alguna ante la apatía - individual o colectiva- frente a la miseria. 

Ellos sabían, intuitivamente y a través de la cruda experiencia- lo que realmente es la 

dignidad humana, y lo que realmente significa. 

Ellos entendieron como testigos o víctimas, la humillación que los seres humanos pueden 

infligir en otros. 

Y no estaban dispuestos a aceptarlo.   

 

 



Las Naciones Unidas son la suma de todas sus partes. El 19 de agosto de 2003, ese valor -

– esa suma- se vio gravemente afectada. 

Nuestros amigos y seres queridos son imprescindibles. Nuestro reto constante en los años 

que vienen, será vivir con el dolor constante que deja su ausencia; recordar su 

inspiración, su altruismo y amistad; y demostrar con nuestras acciones, que nunca serán 

olvidados. 

Que descansen en paz. Ojalá nosotros encontremos las fuerzas para rechazar y que las 

cosas se queden como están, como lo hicieron ellos.     

 

Documento no oficial. Transcripción  elaborada por el Centro de Información de las 

Naciones Unidas para México, Cuba y República Dominicana 


